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AÑO PREPARATORIO: SANTO ROSARIO
Como Iglesia Peregrina en Argentina, queremos iniciar la celebración de un tiempo de preparación al Año Mariano Nacional. Para ello, entre otros medios de unión con Dios, vamos a rezar a Jesús, el Señor Misericordioso de la Historia, en compañía de su Madre, quien guardaba todo en su corazón, en el rezo del Santo Rosario.

oración por la  PATRIA 


Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos. 
Nos sentimos heridos y agobiados.
Precisamos tu alivio y fortaleza.
Queremos ser nación,
una nación cuya identidad
sea la pasión por la verdad
y el compromiso por el bien común.
Danos la valentía de la libertad
de los hijos de Dios
para amar a todos sin excluir a nadie,
privilegiando a los pobres
y perdonando a los que nos ofenden,
aborreciendo el odio y construyendo la paz.
Concédenos la sabiduría del diálogo
y la alegría de la esperanza que no defrauda.
Tú nos convocas. Aquí estamos, Señor,
cercanos a María, que desde Luján nos dice:
¡Argentina! ¡Canta y camina!
Jesucristo, Señor de la historia, te necesitamos.
Amén.
María, es Madre, Madre de Jesús, madre porque acepta a Dios en su vida y porque el Espíritu santo hace fecunda su disponibilidad. Madre nuestra porque sentimos a Jesús tan cercano, tan nuestro, tan hermano, tan amigo. Pero especialmente es Madre de los más débiles, de los tristes, de los crucificados por el dolor y la enfermedad.
María es nuestra Madre, y a ella hoy, como hijos, le queremos pedir nos ayude a trabajar por la paz. Paz en nuestro corazón, paz en nuestras familias, paz en nuestros barrios, paz en nuestra Patria.

María: Hoy te quiero invocar con el nombre más bonito que jamás se inventó: MADRE.
Te sentimos cerca de nosotros, dándonos cada día tu beso de amor.
Te queremos cerca en los momentos difíciles; 
te amamos al saber que tú nos quieres tanto.
Que no nos falte tu comprensión, tu ayuda, tu aliento maternal que estimule nuestro caminar.
Madre, te damos lo mejor que tenemos: nuestro amor.
Madre, que seamos buenos hijos.
MARIA SANTÍSIMA, PEREGRINA DE LA FE, ALIENTA NUESTRO CAMINAR EN ESTE AÑO EN QUE NOS PREPARAMOS A CELEBRAR UN AÑO DEDICADO ESPECIALMENTE A TI, Y POR TI, A DIOS!!!
MISTERIOS GOZOSOS 
Primer Misterio

En el primer misterio de gozo contemplamos “la  Anunciación del Señor”.
Del evangelio según San Lucas: “El ángel le dijo: no temas María porque Dios te ha favorecido. Concebirás y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo del Altísimo (…). María dijo entonces: Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí lo que has dicho”. (Lc 1, 30-32.38). 

¡Palabra del Señor!

¡Gloria a Ti, Señor Jesús!
Toda vida humana es valiosa porque es imagen de Dios. Esta es la gran revelación sobre la naturaleza humana: «Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó» (Gn. 1, 27). Para Dios, todos y cada uno de los seres humanos poseen un valor excepcional, único e irrepetible. Nuestra vida es un don que brota del amor de Dios que reserva a todo ser humano, desde su concepción, un lugar especial en su corazón, llamándolo a la comunión gozosa con Él. En toda vida, en la recién concebida, en la débil o sufriente, podemos reconocer el sí que Dios ha pronunciado sobre ella de una vez para siempre. 
Padre Nuestro, 10 Ave María y Gloria.
A cada intención respondemos: ¡Por María, Mujer del SI, escúchanos Señor!

· Por nuestros gobernantes, para que, iluminados por el Espíritu Santo, protejan eficazmente el derecho de la vida desde su inicio hasta su fin natural. OREMOS. 
· Por los padres con dificultades ante el próximo nacimiento de su hijo, para que descubran que no están solos y que en la Iglesia siempre encontrarán un hogar que les acoge.

· Por las instituciones eclesiales y civiles que ofrecen un apoyo integral a las mujeres gestantes, para que no les falte nunca nuestra oración y apoyo. 
· Por los niños que se encuentran amenazados por el aborto, para que su vida se vea protegida y para que sus madres reciban la ayuda necesaria para continuar con su gestación. Oremos. 
· Por los científicos y los profesionales de la salud y de la atención social, para que apoyen siempre toda vida y rechacen lo que atente contra la dignidad de la persona humana. Oremos.
Segundo Misterio
En el segundo misterio contemplamos “la Visitación de la Virgen María a su prima Santa Isabel”.

Del evangelio según San Lucas: “En aquellos días, María partió y fue sin demora a un pueblo de la montaña de Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel.  Apenas esta oyó el saludo de María, el niño saltó de alegría en su seno, e Isabel, llena del Espíritu Santo, exclamó: «¡Tú eres bendita entre todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre!”(Lc. 1, 39-42).
¡Palabra del Señor!

¡Gloria a Ti, Señor Jesús!
Oremos para que también nosotros, como María, sepamos llevar a Jesús y su evangelio a todos aquellos que necesitan escuchar la alegre noticia de la salvación; y para que, como Ella, sintamos la alegría de la fe y la sepamos comunicar a todos con el mismo espíritu de servicio con el que la Virgen fue a casa de Isabel.
Padre Nuestro, 10 Ave María y Gloria.
Respondemos: 

¡Madre de la esperanza, madre de Jesús,
madre nuestra, ruega por nosotros!
· Eres la Madre de la sonrisa, llena de misericordia. Eres la primera y más perfecta discípula de tu Hijo. 
· Tu nos enseñas a mirar a Jesús, el Salvador, el muerto por amor, y resucitado para darnos nueva vida. 
· Y en silencio, y en este estar mirándola, escuchemos una vez más que nos vuelve a decir: 

No te dejes vencer por tus dolores y tristezas. Él nos envía a caminar por nuestros barrios, compartiendo la alegría de saber que no estamos solos, que Ella va con nosotros. 
· Te necesitamos Madre en este caminar de nuestra Patria que, a tropiezos, con errores y desaciertos quiere convertirse en una tierra de hermanos. Pídele, Madre del Valle al Señor que la cuide, la haga fuerte, más hermana y la defienda de todo tipo de colonizaciones.

Para lograrlo pensemos de manera especial en los ancianos y en los jóvenes. A los ancianos, los "memoriosos" de la historia, les pedimos que, sobreponiéndose a esta "cultura del descarte" que mundialmente se nos impone, se animen a soñar.
· Necesitamos de sus sueños, fuente de inspiración. A los jóvenes les pedimos que no jubilen su existencia en la quietud en el que los arrinconan tantas propuestas carentes de ilusión y heroísmo. Sólo si nuestros abuelos se animan a soñar y nuestros jóvenes a profetizar cosas grandes, la Patria podrá ser libre. 
· Necesitamos de abuelos soñadores que empujen y de jóvenes que -inspirados en esos mismos sueños- corran hacia adelante con la creatividad de la profecía.
Tercer Misterio

En el tercer misterio contemplamos  “el Nacimiento del Señor”.

Del evangelio según San Lucas: “Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre;  y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue.”(Lc. 2, 6-7).
¡Palabra del Señor!

¡Gloria a Ti, Señor Jesús!
Por ella y en Ella crece el Verbo de Dios hecho hombre… Ella da todo a su Hijo que en su ser va integrando todo lo que necesita para ser hombre…A la vez su Hijo la va envolviendo en la atmósfera de la “divinidad” por la acción del Espíritu en Ella. Y así María va aprendiendo un nuevo “modo de ser y de amar” y nos lo contagia si nuestro corazón se abre a Ella como el corazón de un niño… 

En este misterio pidamos por todos los niños, para que puedan nacer y crecer en el calor de hogares puros y entrañables, en los que se les contagien la alegría del amor.
Padre Nuestro,  10 Ave María y Gloria.
María de la oración,
Virgen contemplativa y amorosa.

En el gozo de tu Dios, intercede por nosotros.
Háblale de nuestra vida, de nuestros hermanos,
de nuestra esperanza.

Dile que somos débiles
pero que a Él le pedimos nuestra fuerza.
Enséñanos a orar y a escucharle atentamente.

María, Virgen orante, ruega por nosotros.
Cuarto Misterio

En el cuarto misterio contemplamos “la Presentación  del Señor”.
Del evangelio según San Lucas: “Cuando llegó el día fijado por la Ley de Moisés para la purificación, llevaron al niño a Jerusalén, para presentarlo al Señor, como está escrito en la Ley: Todo varón primogénito será consagrado al Señor”. (Lc  2, 22-23)
¡Palabra del Señor!

¡Gloria a Ti, Señor Jesús!
Que la Virgen Inmaculada nos ayude a dar a conocer a Jesús a todas las familias, especialmente a aquellas que sufren a consecuencia de cualquier desgracia o contrariedad; y para que nosotros sepamos acompañarlas desde la Luz que trae Cristo, que es para todos los pueblos y naciones.
Padre Nuestro,  10 Ave María y Gloria.

A cada sùplica, respondamos:  ESCUCHA SEÑOR, NUESTRA ORACIÒN

· Por todos los Matrimonios: para que guarden inquebrantable la fidelidad que se han prometido ante el altar. Oremos
· Por todos los Matrimonios: para que Dios bendiga su amor con el brote de nuevas vidas que los alegren y los apoyen en su ancianidad. Oremos
· Por todos los Matrimonios: para que, en el amor mutuo y en la fidelidad constante, sean en nuestra sociedad fermento de paz y unidad. Oremos
· Para que todas las familias sean escuela de humanidad, de amor fiel, perdón, diálogo, generosidad y paciencia. Oremos

· Para que los matrimonios rotos, o que pasan por momentos difíciles encuentren el camino de la reconciliación personal y familiar que necesitan. Oremos
· Por los que viven solos, sin una familia que les acoja; y por quienes sufren problemas de convivencia dentro de su propia familia, para que experimenten el amor de Dios que nunca abandona, por el cariño y la cercanía de los que nos llamamos cristianos. Oremos
· Por las familias que sufren las consecuencias de la crisis económica: los que están sin trabajo, los que padecen violencia, para que encuentren la cercanía, la acogida y la comprensión de la Iglesia y de la sociedad. Oremos
· Para que nuestras familias creyentes no tengan miedo en ofrecer a sus hijos una experiencia positiva en la que arraiguen los valores y la vivencia religiosa. Oremos
· Por nuestros familiares ancianos; para que reconozcamos siempre su valor, su sabiduría, independientemente de que sus manos puedan o no sernos útiles. Oremos

Quinto Misterio
En el quinto misterio contemplamos a “Jesús perdido y hallado en el Templo”.
Del evangelio según San Lucas: “Cuando el niño cumplió doce años, subieron como de costumbre,   y acabada la fiesta, María y José regresaron, pero Jesús permaneció en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta… Al tercer día, lo hallaron en el Templo en medio de los doctores de la Ley, escuchándolos y haciéndoles preguntas.  Y todos los que lo oían estaban asombrados de su inteligencia y sus respuestas.” (Lc 2, 42.47-49).
¡Palabra del Señor!

¡Gloria a Ti, Señor Jesús!

Padre Nuestro, 10 Ave María y Gloria.

SEÑOR:

Hoy queremos darte gracias por nuestras familias. Tú las conoces bien y sabes que son familias corrientes, de las de a pie, de las que no son sagradas. Familias en las que nos decimos y hacemos cosas que no se nos ocurriría mostrar en público, tanto en lo bueno como en lo malo. Pero somos familias, Señor, dispuestas a hacerte a ti un hueco en nuestro hogar para caminar de tu mano y alcanzar los sueños de felicidad que sólo es posible alcanzar si tú vienes con nosotros. Hoy nos dices: “No tengan miedo. No están solos”. Queremos hacerte caso y por eso te pedimos que nos ayudes a no tener miedo a una realidad que nos habla de tantos fracasos familiares que son un signo de nuestro tiempo a través del cual tú nos hablas y nos convocas a ser testigos de tu amor y servidores de nuestros hermanos. Gracias, porque quieres contar con nosotros. Gracias también, Padre, por esa otra realidad de tantas familias que se aman, se entienden, se ayudan y están dispuestas a ayudar y servir a quien les necesite. Somos conscientes de que sin familia, sin ambiente de cariño seguro, estable e incondicional, hubiera sido imposible el mensaje de tu Hijo Jesús y sus noticias sobre Ti, porque sin familia Tú, Señor, no puedes ser conocido, ni vivido, ni creído, porque Tú eres familia. Haznos testigos de tu amor. Danos fuerza para seguir a tu Hijo Jesucristo por el camino arduo y difícil que lleva a la felicidad y que no es otro que el de las Bienaventuranzas. Que no tengamos miedo de caminar por él y que seamos fuertes y valientes para mostrarlo a los hombres de nuestro tiempo. ¡Ojalá la dicha que esperamos se haga realidad plena cuando con tus brazos nos estreches a tu corazón de Padre! Amén.

Como Familia de Dios, pidamos por las Intenciones del Santo Padre, el Papa Francisco
Padre Nuestro, Tres Ave María y Gloria.

Saludamos a la Santísima Virgen con la Salve
ORACIÓN:
María, Madre del Pueblo, esperanza nuestra,

hermosa Virgen del Valle,

ayúdanos a renovar nuestra fe y nuestra alegría cristiana.

Tú que albergaste al Hijo de Dios hecho carne,

enséñanos a hacer vida el Evangelio,

para transformar la historia de nuestra Patria.

Tú que nos diste el ejemplo de tu hogar en Nazaret,

haz que en nuestras familias recibamos y cuidemos la vida

y cultivemos la concordia y el amor.

Tú que al pie de la cruz te mantuviste firme,

y viviste el alegre consuelo de la resurrección,

enséñanos a ser fuertes en las dificultades

y a caminar como resucitados.

Tú que eres signo de una nueva humanidad,

impúlsanos a ser promotores de amistad social

y a estar cerca de los débiles y necesitados.

Tú que proclamaste las maravillas del Señor,

consíguenos un nuevo ardor misionero

para llevar a todos la Buena Noticia.

Anímanos a salir sin demora

al encuentro de los hermanos,

para anunciar el amor de Dios

reflejado en la entrega total de Jesucristo.

Madre preciosa, recibe todo el cariño de este pueblo argentino

que siempre experimentó tu presencia amorosa

y tu valiosa intercesión.

Gracias Madre.

Amén.
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